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Estamos en el gozne de un año concluido y el que vamos a comenzar. La fiesta de año 
nuevo tiene mucho de arbitrario y  las diversas culturas lo sitúan en tiempos diferentes. 
Pero responde a una común experiencia humana, sólo podemos vivir el hoy 
acompañados del pasado y abiertos al futuro. Cuando tenemos los pies y el corazón 
bien plantados en la tierra, con una mirada atenta a la realidad y las vicisitudes de la 
historia, recibimos la invitación de no encerranos en el miedo, el dolor y la 
resignación, no ceder a la distracción ni desanimarmos, ser vigías capaces de velar y 
distinguir la primeras luces del alba desde las noches más oscuras. 
 
El mensaje del papa Francisco para el 1 de enero del 2023, jornada mundial de la paz, 
con su sencillez y claridad habitual, resume el dignóstico de nuestra situación y su 
terapia en una frase: “Nadie puede salvarse sólo”. El Covid-19 desestabilizó nuestra 
vida ordinaria perturbando las previsones de todas las sociedades incluso las más 
avanzadas. Pero no sólo dejó manifestacione físicas que afectaron a nuestros 
organismos hasta el linde de la muerte, sino que provocó un malestar generalizado en 
el corazón y en la psicología colectiva alterando la sensibilidad de forma patológica. 
Además incidió sobre la capa más sensible del tejido social y económico precisamente 
donde se ocultaban contradicciones y desigualdades. La pandemia parece haber 
sacudido incluso las zonas más pacíficas del mundo haciendo aflorar innumerables 
enfrentamientos y violencias, visibilizadas por la insensata guerra en Ucrania pero no 
de manera única. Una nueva guerra, comparable como desastre al Covid-19, pero 
impulsada en este caso por decisiones humanas que representan no sólo una derrota de 
las partes implicadas sino de toda la humanidad.  
 
Mala terapia afrontar este diagnóstico con terapias de rearme de fuerza sostenidas por 
transfusiones de miedo. Al contrario. No podemos protegernos a nosotros mismos si 
no es recobrando a todos los niveles el sustantivo ”nosotros”. Nadie puede salvarse 
solo. Sólo hay caminos de paz cuando los trazamos y hacemos juntos. Y a esta luz 
habrá que resetear viejos conceptos políticos, económicos, sociales, culturales, 
religiosos. 
 
Naciones Unidas adoptó el pasado 6 de diciembre la Resolución 77/32 por la que se 
declara 2023 como “Año Internacional del Diálogo como Garantía de Paz”. Es una 
consecuencia necesaria del diagnóstico. Si urge  recobrarnos como “nosotros” la 
primera garantía es el diálogo. Son los puentes no los muros ni menos las guerras los 
únicos capaces de promover la confianza y la comunicación. 
 
 


